
Gravitaci6n de fluidos ECE2 y la orbita con precesion,

por

M .W. Evans y H. Eckardt,

Civil List YAlAS / UPITEC

(www.aias.us, www.upitec.org, www.et3m.net, www.archive.org, www.webarchive.org.uk)

Traduccion: Alex Hill (www.et3m.net)

Resumen.

Se demuestra que una orbita plana con precesion puede obtenerse mediante
gravitacion de fluidos ECE2, utilizando una teoria general basada en el Principio de Accion
Minima de Hamilton y el lagrangiano de dinamica de fluidos. Se define la ecuacion correcta
de Euler Lagrange y la formulacion canonica. Un espacio-tiempo fluido causa la precesion
orbital, descrita por las ecuaciones clasicas de la dinamica de fluidos. Puede emplearse
cualquier sistema de coordenadas, y se demuestra que las coordenadas cartesianas pueden
producir precesion.

Palabras clave: gravitacion de fluidos ECE2, precesion orbital en un plano, ecuacion de
• Navier Stokes gravitacional.

























3. Computación y gráficas. 

3.1 Modelos para Rr 

Iniciamos la sección de resultados numéricos de movimiento central con un modelo para la 
función de conexión de espín Rr, definida en la Ec. (69). Rr entra dentro de la función x de la 
Ec.(68), que aparece en las ecuaciones de movimiento (70-71). Mediante el enfoque 

���(�)

��
 = 1 + f(r)                                                                                                               (80) 

las ecuaciones de movimiento adoptan la forma:    

 

Durante todos los cálculos, utilizamos un modelo con m = 1, M = 10, G =1. En la Fig. 1, la 
órbita resultante se representa gráficamente con los parámetros 

 f(r) = ao ,                                                                                                                                                                           (83) 

 ao = − 0.06 .                                                                                                            (84) 

Esto da una función constante Rr, y el resultado debiera de ser comparable con el modelo de 
una conexión de espín constante, que ya se había investigado en el documento UFT363. Tal 
como puede observarse a partir de la Fig. 1, hay una clara precesión de la órbita elíptica, tal 
como se había encontrado en UFT363. 

 Entonces, se utilizó un modelo menos trivial, con 

 f(r) = ao r ,                                                                                                                                                                       (85) 

 ao = − 0.006 .                                                                                                          (86) 

 

y los resultados se representan gráficamente en la Fig. 2. También se observa una precesión. 
Obviamente, la variación radial de Rr no cambia el tipo de desviación respecto de la órbita 
elíptica newtoniana. Puede observarse también que la órbita no es newtoniana a partir de la 
Fig.3, donde se muestra el momento angular 

 L = mr2                                                                                                                                                                              (87) 

Esto muestra una considerable variación en función del tiempo, que se correlaciona con la 
posición de la masa m en la órbita. 

 



3.2  Modelos para x. 

Entonces investigamos una dependencia temporal de la función x. Las ecuaciones 
normalizadas de movimiento (70)-(71) fueron: 

  

Los coeficientes de las ecuaciones diferenciales, ahora son dependientes del tiempo a través 
de x(t). Cuando definimos una dependencia temporal periódica 

 x = 1 + ao sen (t/2)                                                                                                  (90) 

con ao = 0.03, obtenemos el resultado de la Fig. 4. Esta órbita es una elipse con un radio 
variable, pero sin precesión visible. Obviamente, una dependencia temporal de x genera un 
tipo de comportamiento diferente al de una dependencia radial, al menos en este ejemplo. El 
momento angular correspondiente se representa en la Fig. 5, que manifiesta una variación en 
una escala temporal menor a una órbita completa. Esto se debe al efecto del término 
oscilatorio en la Ec. (90). 

 

3.3   Modelos para un campo de velocidades de fluidos. 

La órbita plana general de la gravitación de fluidos se define mediante un campo de 
velocidades v(r(t), ϕ(t), t), como puede verse a través de la ecuación gravitacional de Navier 
Stokes (4). El factor x puede integrarse dentro de la velocidad del fluido, tal como se resolvió 
en la Nota 374(5). El enfoque para los componentes de v es, 

vr = x	
  ,                                                                                                                    (91) 

 vϕ = r�
  ,                                                                                                                   (92) 

con una dependencia completa de x respecto de las coordenadas: 

 x = x (r(t), ϕ(t), t).                                                                                                    (93) 

El aspecto de v conduce a un conjunto diferente de ecuaciones de movimiento, comparadas 
con (88-89), de manera que debemos introducir un factor s para “conectar” la velocidad del 
fluido en una transición continua: 

vr = sx	
  ,                                                                                                                  (94)
 vϕ = sr�
                                                                                                                    (95) 

                                                                                                                                            (96) 



con 0 ≤ s ≤ 1. Esto da lugar a un extenso conjunto de ecuaciones de movimiento: 

 

Todas las derivadas parciales de x aparecen en la ecuación anterior. Consideramos un modelo 
con una dependencia oscilatoria de ϕ: 

 x = 1 + ao sen (ϕ/2).                                                                                                 (99) 

Estableciendo ao = 0, s = 1, ello conduce a x = 1, describiendo un modelo con un factor de 3 
en lugar de 2 en la Ec. (61). El resultado es una órbita con forma de roseta elíptica, tal como 
se ilustra en la Fig. 7. Esto deja claro que necesitamos una posibilidad para reducir el efecto 
de la velocidad del fluido, a fin de lograr una transición continua a partir de una órbita sin 
velocidad de fluido. Tal como se describió más arriba, la solución consiste en la introducción 
del factor s. 

 Otro ejemplo es ao = 0.2 y s = 0.1: esto da origen a una especie de espiral elíptica, 
como se observa en la Fig. 7. Es posible diseñar órbitas muy exóticas a partir de una selección 
adecuada de parámetros. 

 

3.4  Modelos de velocidad de fluidos con coordenadas cartesianas. 

Hasta el momento hemos empleado coordenadas polares planas. Podemos utilizar, en 
cambio, coordenadas cartesianas. Investigamos un modelo de dinámica de fluidos 
simplificado, mediante el agregado de un término de velocidad v(X, Y, t) al término de energía 
cinética del lagrangiano: 

 

El formalismo de Lagrange conduce a un conjunto extenso de ecuaciones de movimiento: 

 

 



Nuestro primer modelo para la velocidad es: 

 vx = ao X ,                                                                                                            (103) 

vY = aoY .                                                                                                             (104) 

 

Luego para las ecuaciones de movimiento (101-102) se obtiene: 

 

Aparece un término lineal adicional. No aparecen términos centrífugos o de Coriolis, en 
virtud de que las coordenadas cartesianas representan un marco de referencia estático, en 
donde todos estos efectos están contenidos en el mismo. Cuando establecemos ao = 0.05, se 
obtiene el resultado representado gráficamente en la Fig. 8, el cual es una órbita en forma de 
roseta muy similar a aquella de la Fig. 6. Obviamente, la precesión de órbitas puede obtenerse 
de diferentes maneras. Un segundo modelo, ligeramente más complejo, es: 

 vx = ao X 2 ,                                                                                                            (107) 

vY = aoY 2.                                                                                                              (108) 

Este conduce a términos cúbicos en las ecuaciones de movimiento: 

 

 

Debemos de reducir el parámetro a ao = 0.005 para obtener soluciones no divergentes. En 
este caso es una órbita con una periodicidad en múltiplos de 2π, ver Fig. 9. En total podemos 
ver que efectos de dinámica de fluidos pueden alterar órbitas en toda clase de movimientos 
exóticos. El universo constituye una fuente de descubrimiento de facetas múltiples. 

 



 

Figura 1: Órbita del modelo f(r) = ao, Ecs. (80-82). 

 

 

 

Figura 2: Órbita del modelo f(r) = aor, Ecs. (80-82). 

 

 

 

 

 



 

 

Figura 3: Momento angular correspondiente a la órbita de la Fig. 2. 

 

 

Figura 4: Órbita del modelo x definido en (90). 

 

 



 

 

Figura 5: Momento angular correspondiente a la órbita de la Fig. 4. 

 

 

 

Figura 6: Órbita del modelo de velocidad de fluido con x = 1. 



 

 

Figura 7: Órbita del modelo de velocidad de fluido a partir de la Ec. (99). 

 

 

Figura 8: Órbita del modelo cartesiano de velocidad de fluido a partir de las Ecs (103-104). 



 

 

 

Figura 9: Órbita del modelo cartesiano de velocidad de fluido a partir de las Ecs (108-109). 

 

 

 

 

 

 

 

 




